
Arte y Revolución.

Sueño de una Tarde Dominical.

Diego Rivera.

CDMX, 1947.

Museo Mural Diego Rivera.



Es reconocido por captar y dibujar la época 

turbulenta que desembocaría en el estallido de la 

Revolución.

El arte de Posada fue diverso, a través de sus 

“calaveras” retrató la esencia de los pesares y 

alegrías del pueblo que vivía grandes diferencias 

sociales durante el Porfiriato.

José Guadalupe Posada considerado  precursor del 

movimiento artístico mexicano. Nació el 2 de febrero de 

1852 y murió el 20 de enero de 1913.



La Revolución mexicana tuvo 

una enorme injerencia en la 

conformación del país, tanto 

en el ámbito político, como en 

el histórico y cultural. Cambió 

la estructura social del país y, 

en consecuencia, sus lenguajes 

estéticos.

Desde esta postura, emergieron 

los llamados Tres Grandes: 

Diego Rivera, José Clemente 

Orozco y David Alfaro 

Siqueiros.

José Vanconcelos, Secretario de Educación Pública, impulsó el arte mural 

como una forma de transmitir los ideales de la Revolución.

Rivera, Orozco y Siqueiros.



El muralismo fue una 

manifestación artística acerca 

de lo revolucionario y lo 

popular, con carácter didáctico. 

El Estado buscaba, a través de 

él, cambiar la narrativa del 

país y construir una identidad 

nacional que le diera sentido a 

la revolución.

Por medio de la manifestación 

de ideologías nacionalistas y de 

la experimentación con 

materiales innovadores, los 

artistas mexicanos del siglo 

XX hicieron una propuesta 

única y poderosa que logró 

trascender fronteras.

Epopeya del Pueblo Mexicano.

Diego Rivera.

CDMX, 1935.

Palacio Nacional



Detalle de Porfirio Díaz en el mural “La 

Revolución contra la dictadura porfiriana” (1952-

1954) de David Alfaro Siqueiros Museo 

Nacional de Historia, Ciudad de México.

Fragmento del mural “La Trinchera”, de

José Clemente Orozco.
CDMX, 1926.

Antiguo Colegio de San Ildefonso.



Otro muralista destacado es Juan O’Gorman, 
quien, a pesar de ser descendiente de padres 

británicos, compartió el sentimiento de lucha 

revolucionaria y lo plasmó en sus propios frescos 

como el “Retablo de la Revolución”, en el que 

destaca la figura de Madero.

No todo fue Rivera, Orozco y 

Siqueiros...

“Liberación” o “La humanidad se libera de la miseria” es 

un mural pintado en 1963 por Jorge González 

Camarena. Se encuentra resguardado en el Palacio de 

Bellas Artes de la Ciudad de México.



Paralelo al movimiento muralista 

surge otro en la pintura de 

caballete, que agrupó artistas que 

coincidían con muchos de los 

intereses del propio muralismo, 

este movimiento es conocido como 

la Escuela Mexicana de 

Pintura y Escultura. 

El término ha sido producto de 

la necesidad analítica de 

historiadores y críticos por 

referirse a una etapa específica 

de la producción plástica de los 

artistas nacionales y 

extranjeros que trabajaron en 

México desde los años veinte 

hasta fines de la primera mitad 

del siglo XX, con secuelas 

posteriores.

Los campesinos 

sumisos.

Francisco Goitia

La ofrenda 

Saturnino 

Herrán.



También las mujeres, artistas 

revolucionarias.

Olga Costa, de apellido originalmente 

Kostakowsky, llega a la Ciudad de México a la 

edad de 12 años.

Su obra más conocida se titula “La Vendedora 

de Frutas” y data del año 1951.

María Izquierdo nació en Jalisco, en 1902. 

Participó como miembro activo de la Liga de 

Escritores y Artistas Revolucionarias. También, 

contribuyó en la causa de la expropiación petrolera 

realizando una subasta de arte mexicano. 

Maternidad, 1944.
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